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Un Ejército es tanto más efi­
caz cuanto mayor es la com- 

penetración entre las 
unidades y los mandos.

Órgano de la 110 Brigada Mixta | Alicante 5 de Mayo de 1937 Año I -  Número I

Adrede hemos eludido el designar 
£u nuestro periódico con cualquiera de 
ese y  otros nombres, tan terriblemente significati­
vos, con que generalmente se quiere clasificar a 
nuestra prensa. Tal vez sea también por querernos 
ajustar mejor a lo que debe ser norma denomi 
nativa de nuestra unidad militar. Que de la mis­
ma manera que se quiere que los Batallones no se den 
a conocer por otros nombres que los que se despren­
den de su clasificación numérica en la propia Brigada 
de donde dependan y  a la que pertenezcan, y  a los 
soldados de nuestro Ejercito actual no se les consien­
te que luzcan otras prendas y  emblemas que los pro­
pios de su unidad. Nosotros hemos querido que el ór­
gano de expresión de esta Brigada se dé a conocer pre­
cisamente, y  no obstante otro titulo que el que le pue­
de ser consustancial, aquel que a la Brigada le dá a 
conocer y  la distinga ante el resto del Ejército Espa­
ñol: La l io .

A  nadie puede extrañar, ni mucho menos alarmar, 
si lo que nosotros pretendemos es ligar tan íntimamen­
te la vida del periódico a la de la Brigada, que haga 

' que se conduzcan uno y  otra por mismo nombre y  se 
designen por una misma denominación. De esa mane­
ra los consideramos unidos. El periódico exaltará, y  
cantará los éxitos de la Brigada, o lo que es lo mismo, 
ayudará con su esfuerzo y  su-trabajo para que el ca­
mino de la Brigada este en­
saltado de aciertos. Esfuer­
zo y  trabajo que nosotros 
estamos obligados a incre­
mentar y  que lo demostra-

o

Lss i m  tt ■  Si
debesPara ganar la guerra 

reunir estas condiciones:
Primero, tener disciplina, obe­

decer a cabos, sargentos y a to­
dos los oficiales, y tener el sufi­
ciente respeto a todos por ser 
superiores y responsables.

y , así, con disciplina y respe­
to, para todos tendremos la vic­
toria que deseamos, limpiando 
nuestro suelo de piratas e inva­
sores extranjeros.

y  después, tendremos u n a  
España libre, entonces tendre­
mos Pan, Justicia Trabajo y Li­
bertad, que es lo que iodos de 
seamos y por lo que todos lucha­
mos, y lo cual, no dudarlo, con­
seguiremos si luchamos con fé 
V tenemos disciplina.

José tU LIA Ñ tZ
Comisario de la 110 Brigada Mixta 

3.° Batallón, 1.* Compañía.

remos en la mayor projxirción con que 
sepamos traer hasta estas columnas, las 

directrices que inspiran a nuestro Ejército los nobles 
postulados que lo sustentan. Y en este trabajo de se­
lección de nuestros temas educativos han de rivalizar 
todos. Soldados, Jefes, y  Comisarios. En esta misma 
correlación de jaraquias para demostrar mejor que las 
ansias de construcción de nuestro Ejército nos asisten 
a todos por igual. Que de la misma manera que nues­
tra Brigada será grandiosa y  admirable en la forma 
con que todos nosotros desarrollemos y  encaucemos 
nuestro trabajo, el periódico, al fin órgano de expre­
sión de la misma Brigada, y  ante todo ’ y  sobre todo 
barómetro que señale nuestros progresos en el órden 
militar y  culturar, adquirirá preponderancia y  presti­
gio en la medida con que todos colaboremos en él y  
sintamos el ansia de superarnos en este esfuerzo del 
intelecto.

Que el nombre de nuestra Brigada llegue a sonar 
pronto, por su heroísmo, y  por su abnegación, en los 
oidos de todos los españoles, haciéndoseles famiUar pa­
ra que así, cuando llegue hasta ellos el pregón de nues­
tro periódico, le conozcan tanto por sus atinadas re­
flexiones en óTden a los problemas que nuestro Ejér­
cito tiene planteados com o por las glorias que cánta. 
Y eso hemos de tener todos, y  en ello hemos de cifrar 
nuestro mayor orgullo, nuestra mayor satisfacción. Y lo 

^ _ conseguiremos, porque ins­
pira nuestro trabajo y  te­
nemos como guía de nuestra 
actuación, la sublimidad da 
la causa que defendemos-
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Ella, la Libertad, es el lem a de nuestro 
Ejército Popular: Libertar a España de las g a ­
rras de los invasores y ofrecerla m agnífica, 
como ün ejem plo  de democracias, a la a dm i­

ración del m undo entero.

D I S C I P L I N A
Indudablementeque todo cuan­

to se diga referente a la discipli­
na es poco (sobre todo en las 
nuevas Brigadas que se están 
constituyendo) porque es la ba­
se principal de la victoria.

PalpaWemente nos presenta 
la Historia hechos en los cuales 
se ve de una manera clara y 
terminante cómo un Ejército 
pequeño, en lo que a fuerza se 
refiere, pero muy grande en 
cuanto a moral y disciplina, fué 
capaz de derrotar a diversos 
ejércitos mucho mas numero­
sos que él.

Sírvanos estos datos de lec­
ción y razonemos: Si nosotros 
que poseemos un Ejército tan 
potente o más, que el de los 
generalotes traidores, q u e  no 
han vacilado en vender su pa­
tria a Hitler y Mussollnl ¿no los 
hemos de derrotar si inculcamos 
en nuestra mente lo que la dis­
ciplina significa?

Aprendamos a ser disciplina­
dos, y con esto, en muy breve 
plazo, derrotaremos definitiva­
mente al fascismo internacional.

Simón ARRANZ 
Comisario del 2.* Batallón
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Camaradas soldados: La gruc- 
rra tiene innumerables facetas, 
de las cuales claro es se graban 
fuertemente las más songrién- 
tas, pero la guerra no solamen­
te se compone de hechos san­
grientos los cuales, a decir ver­
dad, son los menos, al correr los 
días, los más. son grises, en los 
cuales no pasa nada, y sí pasa 
son penalidades producidas por 
las largas marchas, la estancia 
en lugares que no reúnen condi­
ciones de h a b i t a r ,  penalida­
des por las condiciones climato­
lógicas. o sea, el frío, el calor. la 
lluvia, el viento, los viajes en 
bateas bajo la lluvia en camio­
nes descubiertos, hacinados y 
en malas condiciones, ésto son 
penalidades inherentes a toda 
guerra y más en la mfesíra, en la 
cual no contamos con los sufi­
cientes medios.

En la lucha contra todas estos 
pequcfleces. que son sin embar­
go cosas que deprimen en sumo 
grado al soldado, son el tema 
que yo escojo para con mis con­
sejos. que muchas veces parece­
rán perogrulladas, mitigar algo 
estas penalidades.

Primer consejo; Releer con­
cienzudamente lo anterior y gra­
bar b i e n  en vuestro cerebro 
que la guerra tiene pocas ale­
grías y sí muchas tristezas, las 
cuales tenemos que soportar 
con entereza para merecer el ca­
lificativo del Ejército del Pueblo.

Segundo consejo: Todos lle­
váis una cantimplora, yo supon­
go que todos sabréis para lo que 
se usa, pues bien, es necesario 
que la cantimplora no lleve vino, 
sino agua, pues si ha de llevar 
otro líquido que no sea agua, 
será el mando el que lo ordene, 
además tendréis presente siem­
pre, el llenarla en' los momentos 
de descanso y no esperar a lle­
narlas cuando se den las órde­
nes de marcha, pues os exponéis 
a ir sin agua y pasar sed. y lue­
go queréis beber en la de otros 
compafieros.

Tercer consejo: No salgáis 
nunca sin un trozo de vela y ce­
rillas. Algún día recordará este 
consejo el que le siga y más el 
que no le siga.

Camaradas: El día de hoy, debe 
ser para nosotros un día de júbilo. 
Hoy, gracias a la actividad y entu­
siasmo desarrollado por el Comi­
sario de la Brigada, compañero 
Asencio, ha visto la luz el periódi­
co de nuestra Brigada. Obra es de 
todos—y principalmente de los co ­
misarios—que el nuevo paladín del 
antifascismo tenga una vida larga 
y próspera; y para que esto sea 
una realidad, en él debemos co ­
laborar todos, desde el último 
soldado hasta el más alto de nues­
tros jefes.

Para ello, los comisarios tene­
mos que desarrollar una intensa 
labor de propaganda’ , haciendo ver 
a unos y a otros la necesidad que 
de él teníamos, puesto que nuestro 
periódico ha de ser la tribuna don­
de todos y cada uno podrá expo­
ner y analizar los problemas que 
nos ataña.

A los jefes y oficiales convencer­
les o hacerles ver que su colabo­
ración es precisa y eficaz; que es­
criban artículos sobre todo lo que 
se refiere a la vida y táctica militar, 
en retaguardia y en campaña, po­
niendo singular interés en esto 
último.

No debemos olvidar el desenvol­
vimiento económico de nuestro pa­
ladín—pues de ello depende su vi­
da-procurando, además de lo que 
nosotros podamos asignarle, orga­
nizar suscripciones en las Compa­
ñías o Batallones, o asignarle una 
cuota mensual, etc., etc..

Esta es, compañeros, la modes­
ta opinión que yo tengo de lo que 
puede o debe ser nuestro periódi­
co. Ahora, que cada cual exponga 
la suya y así, uniendo las iniciati­
vas y el esfuerzo de todos, logra­
remos que lo que antes-^y hoy 
mismo todavía—-nos parecía un 
sueño, se convierta en una realidad.

Compafieros, manos a la obra.
Sí es verdad que queremos la ele­
vación moral y educativa de todos 
los que luchamos por la indepen­
dencia de nuestro país.

iPor la libcrtadí jPor la emanci­
pación cultural de los soldados del 
pueblol Todos a laborar por la 
buena marcha del periódico.

iViva la LibertadI |Viva ios nue­
vos educadores del Ejército del 
pueblol

Miguel Jim énez
Comisario de Ametralladoras del tercer Btllón.

Un deber sacratísimo que con la 
patria tenemos, un deseo vehe­
mente de vengarle ofensas inferi- 
Qjs y un resultado positivo de la 
obediencia ciega que a la disciplina 
debemos, hace que hoy nos vea­
mos en la necesidad de empuñar 
las armas para cumplir fielmente 
aquél deber, para ahogar en san­
gre las ofensas que nos han inje­
rido, y para patentizar a la Nación 
y al mundo entero que se sabe 
cumplir, sin dilación ni pretexto 
alguno, los sabios mandatos y pre­
ceptos que se nos imponen, y po­
der decir con orgullo-. {Soy un 
soldado español! y  nunca como 
en esta ocasión podemos sentirnos 
mas orgullosos ni de llevar las 
armas del soldado, ni de haber 
nacido espafioies, porque, compa­
fieros. el día de la prueba es tleiza- 
do ya.

Soldados, allá, en el suelo ma­
drileño, con indómita bravura,__
sobre las cumbres agrestes y entre

Todos sabemos que po&itiva' 
mente el viejo Ejército terminó su 
misión el mismo día que se suble­
vó contra su mismo pueblo, pero, 
¿por qué se sublevó? por que la 
burguesía, encarnada en el mando 
militar y déspota, y también con el 
clero, procuraban y hacían el es­
fuerzo necesario para que triunfara 
dentro del Ejército el analfabetismo 
y la ignorancia, para conseguir de 
este modo, que este Ejército, com­
puesto en su totalidad por hijos y 
armas del pueblo fueran contra es­
te mismo.

El nuevo Ejército Regular no es 
n¡ será ningún instrumento de la 
burguesía sino un instrumento na­
cido y creado por el pueblo labo­
rioso, para luchar por la liberación 
de su país, saldar la cuenta de ex­
plotación con los antiguos terrate­
nientes y con ello dar un camino a 
seguir al proletariado mundial. Pa­
ra conseguir esto, es preciso que 
en nuestro nuevo Ejército Reguiar, 
haya una cultura superada al an­
terior Ejército V también a los 
Ejércitos de Europa. Tenemos el 
ejemplo de la U. R. 5 ., en la 
cual el soldado, además de apren­
der el manejo del fusil y la táctica 
militar, aprende también cultura 
política, idiomas, arte y todo cuan­
to hace falta saber para que un sol­
dado sea culto en bien propio y en 
e! de su país.

Esforcémonos nosotros en se­
guir este ejemplo y conseguiremos 
que nuestra nueva España sea ad­
mirada y .respetada por todo el 
mundo.

Miguel CRUZ
El Comisario de la 2.® Compañía

Todos aquellos trabajadores encuadra­
dos en organizaciones sindicales sufrirán 
una muerte cierta en el caso hipotético 
de invasión por parte del enemigo, de 
las ciudades y poblaciones que controla 

el Gobierno legítim o de la República.

sitios bravios, sin temor a las in- 
clemeñcías y con el fuego del pa­
triotismo en sus pechos, con ese 
fuego que incendia más que la me­
tralla y abrasa más que la gipan- 
tesca pira, porque es la llama de 
patriotismo puro que alienta si 
corazones, están luchando m:e 
tros hermanos. Hemos de marche 
radiantes de entusiasmo al lade ái 
aquellos valientes que están íer- 
tiendo su sangre generosa en < •
del deber y de la patria, la qiu ̂  se 
recogerá en vasos de oro, reirá 
que sirva de tinta a la Histo: a y 
escriba con ella, las páginas rjás 
brillantes y gloriosas que grab «se 
pueden en el libro de las tfv 
Clones patrias.

Pensad siquiera un mome; . 
que sois los continuadores de aquél 
conjunto de héroes que alentacNjs 
por el impulso mágico de la paia- 

_bra y el ejemplo def Invicto caudi­
llo, de aquel rayo de la guerra que 
lleva por nombre el del ilustre 
general Miaja, hemos de luchar 
titánicamente hasta ceñir en nues­
tras sienes, los inmarcesibles lau­
reles de la victoria. Pensad que 
sois los de la 110 Brigada a los 
que la Patria envía para que ven­
guéis su honor nacional ultrajado 
temerariamente por hordas de sal­
vajes, a los que vosotros habráir 
de aplastar, cual se hace airad- 
con reptil Inmundo. Marchemqí. 
pues, valientes soldados, a cumplí 
con presteza la misión honroi 
que la patria nos confía. Volemo 
con el alma henchida por el bélicr 
entusiasmo, cuando veamos hon­
dear los pliegues de nuestra ban­
dera que es el imán del soldado, 
el norte de la pelea, el faro de la 
victoria, por la cual debe sentirse 
orgulloso de morir envueltc, todo 
el que sienta que hierve en sus 
venas la noble sangre del pueblo 
español.

Soldados: Cuando la veáis en 
la batalla entre el fragor horrísimo, 
envuelta por densas nieblas de hu­
mo y alzarse majestuosa, pensad 
que en ella, se sintetizan nuestros 
más sublimes Ideales. Ella os hará 
sentir una acariciadora ilusión óp­
tica, haciendo qpe veáis en sus 
pliegues, tal ¿,1 estuviesen copiados 
por autorizados pinceles, el trazo 
alegre del terruño que os dejasteis 
al partir, la madre afligida y lloro­
sa que gime vuestra ausencia, ta 
tierna zagala de vuestra aldea jue 
desesperada, espera que pronto 
retornéis a aquél rinconclto de la 
tierra antes rieiite para ella, y al 
que ha dejado triste y sombría 
vuestra imperiosa separación, y  
cuando todo esto veáis, ¿habrá, 
por ventura, uno sólo que deje su 
alma dilatada en un espasmo de 
venganza fiera, convertirse en ace­
ro sus músculos y lanzarse cual 
león iracundo y sediento de la 
sangre de aquél que intentara man­
cillar esa bandera que os habrá 
representado cuánto de más que­
rido tenéis en la vida? No, porque 
yo creo que en todos vosotros, 
obrara el convencimiento de que
es preciso derramar hasta la última
gota de sangre por esa bandera, a 
la que sacrificaremos juventud, es-^ 
peranza, ilusiones y ia vida enrera, 
para que así, demostremos que 
ahora como antes, y siempre como ■ 
ahora, el soldado e:jpañol, encon­
trara su muerte gloriosa, abrazado 
férreamente al embica de su patria, . , 
volviendo la mirada al lugar donde 
ésta se halle y dejando escapar de 
sus labios cual ú tlmo testimonio 
de su amor puro para ella, el grito 
de iViva la República!.

Francisco Rueda Muftoz
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Recordarás que siempre has es­

tado trabajando sin descanso algu­
no en tus faenas dcl campo, bajo 
las inclemencias del tiempo; bajo 
el sol del verano; bajo el frío y las 
lluvias del invierno. Regresabas a 
tu hogar cansado del trabajo; mo­
jado por la lluvia, o sofocado por 
el calor, y  a pesar de todos los su­
frimientos que tu pasabas no dis­
ponías de lo suficiente para aten­
der a tus necesidades. Tú trabaja­
bas sin descanso desde el amanecer 
hasta que desaparecía la luz del 
día, y a veces de noche.

Sabes claramente que esos que 
te explotaban, sabiendo que el tra­
bajador rompía sus cadenas de 
opresión y esclavitud con las elec­
ciones pasadas del 16 de Febrero, 
se lanzaron a la lucha al lado de 
esos degenerados jefes del ejérci­
to que nunca tuvieron amor a su 
país más que para verle sofocado 
por ellos, y manchar su suelo con 
sangr: de nuestros hermanos tra- 
baiadores. Pero lodos estos no han 
sido los suficientes para vencernos 
sino que han tenido que recurrir a 
la ayuda de los que como ellos son 
unos explotadores de su nación. 
Estos, Mussolinl e Hiíler, trayendo 
a nuestra España miles de trabaja­
dores como nosotros.

iSin reparo campesinol Ni los 
traidores de España, Italia y Ale­
mania, ni los del mundo entero, se­
rán capaces de vencer nuestro he­
roísmo si sabemos demostrarles 
ser hijos de España y no consentir 
que nuestro país se vea en manos 
de quien no le merece.

Mateo VIALAS

A la  c a n a l l a  f a s c i s t a
España, la Patria m ía,
Eres buena y eres sana.
Si un m al nacido te vende 
Es porque no tiene entrañas.

Abiisó de tu bondad 
Porque te ha creído blanda.
Ese m aldito  reptil 
Sin corazón y sin alm a.

Ese Franco y ese Mola,
Mixtos de cabrón y m ona,
Ese Q ue ip o  y ese Arando 
Q u e  con herraduras andan 
Con ejército de Afila  
Q uieren m altrata r a España.

Pero, ¡ay! del que se atreva
Con sus pezuñas pisar
Esta patria  que es m uy nuestra,
V que pide libertad.

España Republicana,
Fuente de candor y g lo ria  
Tu ya  será la  victoria 
Sobre esos cobardes fascistas 
Q u e  han deshonrado tu Historia.

Enrique ALVAREZ
Comisario de la 1.- Comp. de la 110 Brigada 
Mixta, primer Batallón.

Comisario de la 2.* Compañía.

iz

El sentido democrático del 
Ejército Popular

El sentido democrático dcl Ejér­
cito Popular español, lo da su com­
posición y el principio de su orga­
nización. Lo es porque su compo­
sición y elemento humano que lo 
forman, es de unos hombres que 
luchan por su libertad política y 
económica. Lo es porque su ten­
dencia. primordial y fundamental­
mente, es terminar con los anta- 
gfonismos de clase y casta, y es 
en esto, en lo que le hace y reside 
viríualmeníc su fuerza y su disci- 
P ína. Lo es, por que en su orga­
nización se tiene en cuenta de que 
ea preciso y necesario que se íen- 
ífa un elemento que sirva de enla­
ce entre sus hombres y el mando
V que transmita a éste las inquic- 
ludes, defectos y deseos que la 
marcha diaria señale, y  lo es por­
que reuaa la disciplina forzada e 
impuesta cor?:o en los ejércitos 
mercenarios.

Pero si esto es su sentir teórico
V práctico, es preciso, necesario, 
cl espllcar a sus componentes qué

entendemos por principios demo- 
cr^icos y en qué se fundamenta.

Entendemos por principios de­
mocráticos, la resultante de la opi­
nión de los pueblos en las consul­
tas para determinar su presente y 
futuro en todos los problemas que 
la vida pública plantea. Es el res­
peto múíuo entre los hombres, 
es el derecho a respetar la libertad 
de pensamiento de todos los se­
res humanos, siempre que no se 
salgan de las leyes que fundamen­
tan el régimen de convivencia de 
ello seníre sí, el fundamento de la 
libre disposición de los pueblos.

para darse el régimen que mas en 
consonancia esté con su sentir.

Pero si esto es lo que yo entien­
do por democracia, en su sentido 
teórico, en su aplicación práctica 
dentro del Eiércifo Popular, tiene 
que ser la democracia centraliza 
da, es decir, la creación de un to­
do hemogéneo en su acción y en 
su organización y en donde el sol­
dado V sus jefes respondan a un
mismo propósito; El de ganar la 
guerra.

Sanlioqo UOENA
Conusario de la Compañía de Ametra­

lladoras dcl Primer Batallón.

Al ver la luz de nuestro pri­
mer número deh periódico de la 
ongada, quiero ante todo salu­
dar a todos los reclutas q u e  
componen esta, que con tanto 
amor y cariño s e prestan a 
aprender el maneio de las ar­
mas. y  aprovechando la oca­
sión que nos proporciona nues­
tro periódico d e ponerme e n 
contacto con todas las fuerzas 
de ésta Brigada, me permito ha-

pregunta: Compañero 
recluta. ¿No ves una diferencia
de este Ejército que dimana dcl 
Pueblo, con aquél anterior al 
18 de Julio, que sólo representa­
ba al Capitalismo y a la gran 
burguesía? Nosotros luchamos 
por un Ejército culto, discipli­
nado, fuerte, orgullo del mundo 
entero. Aquél, luchaba con un 
Ejército analfabeto para poder 
seguir siempre esclavizándonos 
y humillándonos como pobres 
indefensos. Nosotros queremos 
que desaparezca esa venda que 
nos impedía ver en el grado de 
humillación en oue se nos tenía. 
Queremos un Ejército que sepa 
por qué lucha, que sepa qué es 
lo que se ventila en esta fatídi­
ca guerra. y vosotros, reclutas, 
en su mayoría campesinos, que 
sois los que melor sabéis del lá­
tigo y de la miseria, tenéis la 
obligación, todos los que tuvis­
teis la suerte de aprender las 
primeras letras, d e ayudar a 
vuestros compañeros v a vues­
tros Comisarios. De ayudar a 
vuestro periódico. Acudid a él, 
aportad vuestras iniciativas y 
que éstas sirvan de estímulo pa­
ra aquellos que, queriendo, su 
desgracia se lo hnpide.

Luchemos todos porque estos 
compañeros no Ies dure mucho 
su analfabetismo y pronto poda­
mos decir que nuestro Ejército, 
el Ejército del Pueblo, es un 
modelo de educación y diacipii- 
na. Con ésto haremos una gran 
labor, un bien para I a causa 
que defendemos.

Manuel H. TEROL
Comisario de la 110 Brigada, Segun­

do Batallón 3* Compañía.

En la , poblacjone, y cladade, dam inada, 
por lo , rebelde,, no ,ó lo  fueron ru ,ilad o , 
n iile , de trabajadore, ,o c ia li,ta ,, com a- 
m ,fa , y ,in d ica lí,ta ,, ,Ín o  que la furia 
vengativa de la reacción ha llegado h a ,- 
ta la per,ecución de la , m ujere , y |o, 
h ijo , de quiene, ,ienten im pulso, políti- 
co, y sociales en pugna con las preten­

siones del fascismo.
Ayuntamiento de Madrid



E'iPEtña.trabajadora y  republicana, todos aqueUos trozos de 
nuestra Patria que el bando traidor ha consentido sean 
hollados por el ansia imperialista de naciones extranjoras. \ 
con esta fé inquebrantable serán m uy pronto de nuevo 
nuestras las íértiles y  luminosas tierras de Andalucía la 
alegre; las provechosas llanuras que circundan la IVteeta 
Central de Castilla, donde se encuentra el corazón de hspa-

 ̂ ña, ese Madrid, e jem p lo  de  la Historia y. orgullo de la Re-

fe, abnegación y sacpiíicio *
reunirse en una sola aspiración todas estas Regiones con los 
de Cataluña, cuna de la industria y  ésta acogedora de Le­
vante que nos ha brindado sus espléndidos paisajes como 
escenario brillante para nuestra organización y  prepa-

ración.
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dar rienda suelta a mis dotes 
literarias, escasas o nulas, 
sipo por la ocasión que me 
brinda para exteriorizar el 
sentir de mi espíritu.

Honrosa y  satisíactoria 
es la misión a todos con­
fiada al pertenecer a una de 
las Brigadas que han de ser 
forjadoras del triunfo que 
el pueblo anhela; pero la 
misión a cumplir por estas 
páginas tiene, ̂  además, la 
noble dualidad de Jlevar un 
consuelo intelectual a los 
que, por sus conocimientos, 
no requieren nuevas ense- 
ñanzas, y de abrir los ojos 
de la inteligencia para aque­
llos que, la negligencia y 
m d a  te del Régimen que
combatimos,mantuvocerra-
dos por creerlo más conve­
niente para el logro de sus 
negras ansias.

Es m i deseo ferviente, en 
estos momentos, como Jo- 
fe accidental de la Brigada; 
cuando la ocasión llegue, 
como Comandante del Bata­
llón de m i Mando, y  siem­
pre como uno más en nues­
tras filas, que en estas pági-
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Hemos de poner todos 
una gran abnegación para 
soportar con entereza todo 
cuantos quebrantos y  sin­
sabores se nos presenten en 
la lucha, no sentir ni un mo­
mento de desahento y  so­
breponernos a los desfalle­
cimientos que la fatiga pro­
duzca. E l premio no puede 
ser ni más halagüeño ni mas 
tentador. Por lo tanto, igual 
que el caminante que, per­
dido en las negruras de la 
noche vislumbra la luz que 
le ofrece reposo para su fa­
tiga, y  olvidándose de esta 
se lanza sin reparar en obs­
táculos en pos de aquella, 
hemos de lanzarnos nosotros 
para conseguir la victoria, 
pasando por encima de to­
das las dificultades y  olvi­
dándonos de desmayos y  
vacilaciones que nos pudie­
ran ser fatales.

Comisarios, Jefes, Oficia­
les, Clases y  Soldados; el 
que en el momento presente 
os manda, os pide, os exi­
ge, absoluta confianza en 
nuestra victoria. Contribuid

' ' " s n o f i g ™  victoriosos debidos a núes-

y  del ansia, que dentro de mi siento, para el mejor log

Es^preciso^tener fe en la victoria, “
n a l  nos " a  puede arrebatar. Y  estafé ha de estar ms- 
pirada en el L h e lo  de to d o ^ p o r reconqmstar para

k i,®  t e . S o ’ lt e ™  p .  V i y . " 7 < ¿ "* v te .£ !

Fe, ^ n t e ú ^ t e n d o

7 , 1  de, I d o  » t e o  ~

S r . ,7eiS”.de,.a
Mayor, í«í« Accidental de la Brigada.

Todos sabemos que al estallar 
el movimiento provocado por unos 
cuantos militares traidores a su pa­
tria, el proletariado, el pueblo que 
ansia su libertad, se lanzó a la ca­
lle y asaltó los cuarteles en donde 
se iniciaba la sublevación y a pesar 
de las pocas armas con que se 
combatía y la poca organización 
que entre nosotros había, pronto 
conseguimos apagar la primera lla­
marada que había surgido.

Más los fascistas, viendo su im­
potencia. 00 vacilaron en traer a 
nuestra patria a aquellos que hace 
varios siglos lauto trabaio costó 
a nuestros antecesores echar de 
España.

Pero ¿qué representaban unos

flaestpo Ejépcito Popular

millares de moros ante nuestras 
bravas milicias? Nada. Bien pronto 
se dieron los facciosos cuenta de 
elIo,|y para rectificar su error pidie­
ron ayuda al fascismo ioternacio- 
nal representado por Hitler y Mus- 
solini a cambio de entregar parte 
de nuestro suelo que les prometie­
ron para continuar la explotación 
del obrero al igual que lo hacen en 
Alemania e Italia.

Entonces se nos presentaba un 
gran problema, nuestras heroicas 
iniUcias. a pesar de su arrojo, su

moraiy su valentía, aún 
disciplina, tenían que combatir a 
varias unidades enviadas a nuestra 
querida patria por los tiranos fas­
cistas del mundo.

Pero nuestro Gobierno, el G o­
bierno legítimo de España, el G o­
bierno del Frente Popular, al ver 
esta invasión de nuestro suelo por 
los eiércitos mercenarios fascistas, 
ordenó ia creación de nuestro Ejér­
cito Popular, puesto que a un Ejér­
cito potente y disciplinado, no se le 
puede oponer sino otro Ejérci­

to potente y disciplinado también.
El Ejército Popular está creado 

con la disciplina que un Ejército 
debe tener.

Que pregunten a los italianos de 
Guadolaiara. Que pregunten a los 
fascistas de Pozobianco, y ellos 
dirán lo que es nuestro Elército 
Popular.

iVIVA E L  EJERCITO D E L  

PUEBLOl
E. B. S. A.

Comisario de la 1." det 2.» BataUón.
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